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za y necesidad lógica es anterior, como lo es la inteli­
genGia respecto de la voluntad, pues no se puede con­
cebir un verdadero querer sin antes saber lo qÚe se
quiere; y por esto muchos teólogos han creído que el
sér esencial de Dios consiste en ser inteligente, porqu�
con la inteligencia, dicen, se explican todas las perfec­
cion·es posibles, sin ella ninguna. ¿ Cómo se explica, por
ejemplo, agregaban, el inestimable dón de la libertad
sin la inteligencia ?

.Para pulverizar la teoría de Bergson sobre el que­
rer y el conocer, no haría falta sino demostrar lo natu­
ral, sencilla y satisfactoria que es la doctrina aristotéli­
co-tomista del conocimiento. Mas lo conceptúo innece­
-s�rio, bastándome añadir aJo dicho tan sólo algunas
-reflexiones, bastantes, creo, para deshacer el embrollo
bergsoniano de la intuición. 

Para Bergson, según hemos visto, la inteligencia des­
figura la realidad, dándole formas estáticas y geomé­
tricas, que en sí no tiene. La inteligencia crea de e3ta
manera un mundo falso, y deja, por consiguiente, de
ser criterio de verdad. Entonces¿ sobre qué fundamen­
to sólido se puede levantar el edificio de la filosofí� ?
Bergson nos dice que es preciso que la inteligencia tras­
cienda sobre sí misma, y, por un esfuerzo de simpatía
o de querer, se transforme en intuición, propiamente
distinta de la simple inteligencia, y así pueda transpor­
tarse el hombre al seno mismo de la realidad, e identi­
ficándose de algún modo con ella, verla en espíritu
como es, o sea como impulsd. acción, movimiento, que­
rer, vida y continua evolución creadora. 

Esta explicación de Bergson sería aceptable, si no
fuera simplemente una salida, y sobre todo, si fuese ver­
. dadera. Pero contiene tres errores, sea dicho con el ma­
. yor respeto. 

El primero es el de negar el valor del conocimiento
intelectual en orden a la verdad metafísica, y, por con­
siguiente, el de la verdad lógica. El segundo consiste
en separar la intuición de la inteligencia y en afirmar
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que el hombre sólo puede ver la verdad por intuición.
Y no por reflexión o discurso, actos los dos de la inte­
ligencia. Y el tercero,. el atribuír a la simpatía, es decir,.

al sentimiento y al querer, o simplemente al querer to­
nalizado por el sentimiento, a la pasión, al pathos, la
intuición.o acto intuitivo de la inteligencia, lo cual no
es verdad ni aun en la intuición artística, y, mucho
menos, en la filosófica. 

Repitámoslo, para concluír este punto: El entender
no se explica por el querer, sino más bien el querer por
el entender; y todo lo que conocemos lo es por los sen­
tidos y por la inteligencia; porque fuera de éstas no
hay para nosotros más facultades de conocer, ni fuera

-de la realidad perceptible por los sentidos o la inteli.,
· gencia, hay otra cosa para no§otros que la nada si es

que la nada puede tener un nombre ; pero de a]gu�� ma.,
nera hemos de llamarla, si hablando hemos de enten­
dernos.
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· A LA BORDADITA

Oh madre de piedad, dulce consuelo
Fuente de amor, sagrada Bordadita,
Amparo sin igual, Virgen bendita,
Prodígame tu gracia en este suelo.

Atiénde mi plegaria, flor del cielo 
Tú de los rosaristas favorita,

'

Tendrás también para mi pobre éuita
La protección que busco con anhelo.

Tú Ja escogida, la segura vía,
Para llegar a la feliz morada 
Do infinita es la dicha y la alegría,

• 

Harás que el claustro noble, el almo faro
Donde Ja imagen tuya es venerada 
De laurel a laurel marche a tu am�aro.
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